Cap. 22, Libro “Temas de Fe y Libertad por John Graz, pag. 195, ACES 2008

(Meditaciones)
Observa las señales y ¡sé una señal!
“Entonces los que se habían reunido le preguntaron, diciendo: Señor, ¿restaurarás el reino a Israel en este tiempo? Y les dijo: No os toca a vosotros saber los tiempos o las sazones, que el Padre puso en su sola potestad; pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra. Y habiendo dicho estas cosas, viéndolo ellos, fue alzado, y le recibió una nube que le ocultó de sus ojos. Y estando ellos con los ojos puestos en el cielo, entre tanto que él se iba, he aquí se pusieron junto a ellos dos varones con vestiduras blancas, los cuales también les dijeron: Varones galileos, ¿por qué estáis mirando al cielo? Este mismo Jesús, que ha sido tomado de vosotros al cielo, así vendrá como le habéis visto ir al cielo” (Hech. 1:6-11).

______________

Los discípulos estaban muy impacientes e interesados en saber cuándo volvería Jesús y establecería el Reino de Dios. Nosotros también tenemos nuestros ojos fijos en el cielo, y nos preguntamos: ¿Cuándo volverá? ¿Tomará otros dos años? ¿Será justo después del próximo Congreso de la Asociación General? ¿Se están cumpliendo las señales? Los adventistas son especialistas en enumerar señales, comentar sobre las señales, interpretar las señales y observar las señales. Estamos ansiosos de saber: ¿Cuándo, cuándo volverá? 

Jesús les respondió a los discípulos en el versículo 7: “No os toca a vosotros saber los tiempos o las sazones, que el Padre puso en su sola potestad”. ¡Eso casi suena descortés! Podría haber dicho: “¡Observen las señales! ¡Pasen horas buscando las señales! ¡Investiguen las señales misteriosas!” Eso nos hubiera gustado. A la gente le gusta investigar las señales misteriosas, enigmáticas. El libro escrito por Dan Brown, el Código Da Vinci, es un buen ejemplo. Se han vendido más de cuarenta millones de copias de este libro, que cuenta la historia ficticia de un código misterioso que lleva a una gran conspiración. 

Jesús no quería que sus discípulos pasaran su tiempo y sus vidas tratando de descifrar señales misteriosas. Sus instrucciones fueron inequívocas: “Me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra”. Se les dio una misión, no solo una señal. En el mayor juego sobre la tierra, los apóstoles fueron llamados a ser actores, no espectadores. 

Pero, no le prestaron atención a las palabras de Jesús. En el versículo 10, leemos: “Y estando ellos con los ojos puestos en el cielo, entre tanto que él se iba”. Los apóstoles tenían sus ojos fijos en el cielo mientras Jesús se iba, y “he aquí se pusieron junto a ellos dos varones con vestiduras blancas”. Los hombres, en realidad, eran ángeles, y les dijeron a los discípulos: “Varones galileos, ¿por qué estáis mirando al cielo?” 

Pedro, Juan, Jacobo y los otros podrían haberse quedado mirando durante horas. Podrían haber vuelto todos los días y construido un observatorio para investigar el planeta en el que aterrizó Jesús. Podrían haberse vuelto expertos en mirar el cielo. Podrían haber organizado exhibiciones y peregrinaciones, y atraído a gente de todo el mundo. Esto es lo que hacen algunas personas en la actualidad. 

Sin embargo, no lo hicieron, porque tenían una misión que cumplir. Tenían un mensaje que predicar; eran los testigos de Jesús. En Mateo 24:3, los apóstoles preguntaron: “Dinos, ¿cuándo serán estas cosas, y qué señal habrá de tu venida, y del fi n del siglo?” Jesús les dio algunas señales: falsos profetas, personas que pretenderían ser Cristo, guerras, hambre, terremotos, persecuciones [...] pero el centro de su respuesta fue: sean testigos verdaderos. 

En el mayor drama de la historia, Jesús nos pide que seamos actores y no observadores. Él dijo, hablando de nuestras acciones: “En cuanto lo hicisteis a uno de estos mis hermanos más pequeños, a mí lo hicisteis” (Mat. 25:40). Esto signifi ca que debemos hacer algo. Debemos tratar a las personas como él lo hizo. Debemos ser luces como él fue la luz. Debemos ser señales, señales del Reino, como él fue una señal. En estos últimos días, debemos ser actores, no solo observadores. 

Las señales que podemos observar son importantes para nosotros. Ellas nos dicen dónde estamos en nuestro viaje. Pero, hay otro tipo de señal. Cuando testificamos por nuestras acciones, les estamos dando a otros la señal de que hay un mundo mejor por venir, que hay esperanza, que hay hijos de Dios en esta tierra. Esa es la razón por la cual Jesús nos pide que seamos la luz del mundo y la sal de la tierra. 

En diciembre de 2004, el mundo se conmocionó por un tsunami. Muchos consideraron esta tragedia como una señal. Al año siguiente, fui a Sri Lanka y vi la destrucción. Qué señal terrible fue esa. Luego vino el huracán Katrina. La devastación fue como otro tsunami, pero esta vez en Norteamérica. A Katrina le siguió Rita. Para nosotros, esto significa que algo anda mal en nuestro mundo. 

Luego del colapso de la Unión Soviética, pensamos que el mundo estaría en paz durante muchos años. Más tarde, los eventos del 11 de septiembre de 2001 trajeron guerra e inseguridad. Hoy, los que están hablando del fi n del mundo son los científicos y otras personas serias. El mundo está empeorando cada vez más. La gente cada vez se vuelve más pesimista con respecto al futuro. 

No obstante, nosotros somos optimistas, porque nuestro futuro está en Dios y porque nuestro mensaje es un mensaje de esperanza. Cuando no hay esperanza en el mundo, todavía hay esperanza en Dios. El HIV/ sida, el SARS, la gripe aviar, los tsunamis, estas son señales de que algo anda mal en la tierra. Nuestra única esperanza se encuentra en Jesús. 

¿Es la violación de la libertad religiosa una señal? ¡Sí! 

“Entonces os entregarán a tribulación, y os matarán, y seréis aborrecidos de todas las gentes por causa de mi nombre” (Mat. 24:9). La persecución es una violación de la libertad religiosa. 

En un artículo del Washington Post con fecha del 12 de abril de 2005, leemos que “muchas personas en el Vaticano ven al cristianismo como sitiado en partes del mundo”. 

Un especialista en libertad religiosa declaró que, en todo el mundo, “200 millones de cristianos enfrentan violencia por causa de su fe y 350 millones enfrentan discriminación legal en términos de acceso al trabajo y a viviendas”. En 32 países no hay libertad religiosa y en 48 hay muchas restricciones. 
En la pared de nuestro seminario teológico en Belgrado, Servia, alguien escribió un gran grafiti. Las palabras proclamaban: “Muerte a los adventistas”, y “muerte a los sabatistas”.
Estaba en Rusia en diciembre de 2005, en un simposio de libertad religiosa. Me dijeron que, en la ciudad de Disk, los medios, la radio, los periódicos y la televisión estaban acusando a los adventistas de matar a los niños para beber su sangre. 
En varias partes del mundo, se han promulgado leyes de anticonversión. En los últimos tres años, se han atacado iglesias y se han golpeado a pastores. Una bomba destruyó una de nuestras iglesias en Rusia. Predicar nuestro mensaje se está poniendo cada vez más complicado y difícil. 
¡La persecución es una señal! ¿Es nuestra misión solo observar las señales? “El estandarte de la verdad y de la libertad religiosa [...]ha sido, para este último conflicto, confiado a nuestras manos”. No es suficiente observar las señales. Debemos ser las señales. 
Recientemente hemos visto muchas señales. Una de las más impresionantes, para mí, fue la foto del entonces presidente de los Estados Unidos, la Primera Dama, dos ex presidentes de Estados Unidos, el secretario de Estado –todos protestantes–, representando a la nación más poderosa del mundo, todos ellos, arrodillados delante del cuerpo muerto del Papa. Por supuesto, no adoraron al Papa, y estaban en una iglesia, pero arrodillarse fue una señal de respeto. Estoy de acuerdo. Pero, qué gran señal para nosotros. 
El mismo día que se tomó esa fotografía, vi otra señal en Washington, D.C. No estaba en la primera página de todos los diarios, pero fue una gran señal. Para muchos, fue una señal oculta. La ex primera dama, la senadora Hillary Rodham Clinton, en ese momento una candidata en potencia para las siguientes elecciones presidenciales, declaró: “Si la libertad religiosa va a progresar en el siglo XXI, los Estados Unidos deben liderar ese esfuerzo”. Luego, vino la señal. “No hay ningún grupo que esté más concentrado en el tema de la libertad religiosa que la Iglesia Adventista del Séptimo día”. La senadora Hillary Clinton era la oradora invitada a nuestro banquete de los premios Liberty. Lo que ella dijo pareció reconocer el papel profético de la Iglesia Adventista del Séptimo Día en los últimos días: defender la libertad religiosa para todos. 

En el caso de la primera señal, en Roma, fuimos solo espectadores. Solo observamos la señal. 

En el caso de la segunda señal, la menos visible, no fuimos observadores, sino actores. Fuimos testigos del amor de Dios, del Dios que nos dio libertad para elegir, incluyendo la libertad religiosa. 

En la cena de Liberty de 2006, el senador John McCain, orador principal y otro posible candidato a la Casa Blanca, declaró: “La obra de ustedes en favor de la libertad religiosa y los derechos humanos es vital, es transformadora y es inspiradora. Y, por ello, el mundo tiene con ustedes una profunda deuda de gratitud”. Esa es una señal. 

En 2003, Lincoln Steed, editor de la revista Liberty; Hiskia Missah, de la División del Asia-Pacífico Sur; y yo, fuimos a Ambon, en el este de Indonesia. En tres años, más de seis mil personas fueron asesinadas en una guerra religiosa entre cristianos y musulmanes. Vimos los lugares donde muchas casas, iglesias y escuelas fueron quemadas. Nos reunimos con líderes cristianos y musulmanes, y los animamos a vivir en paz. Era peligroso estar allí. Pero, corrimos el riesgo. Queríamos ser señales de paz y de reconciliación. 

Luego de que el régimen comunista colapsara en Rumania, tuve varias reuniones en una ciudad llamada Alexandria. Tenemos muchas iglesias en esa zona, y me preguntaba por qué. Me dijeron que antes de la Primera Guerra Mundial, un colportor fue a una ciudad en la que no había iglesia. Compartió el evangelio, y fue arrestado por la policía. Lo golpearon con un palo. Y mientras lo golpeaban, él dijo: “Cada vez que me golpean, una iglesia será construida en esta ciudad”. Oí decir que se detuvieron después de doce golpes. Hoy tenemos doce iglesias en esa zona. ¡A algunos miembros les hubiera gustado que los policías no se hubieran detenido en doce! 

¿Qué es lo más importante? Es importante observar las señales, pero más importante es ser testigos del Reino de Dios. ¿Cómo podemos serlo? Podemos serlo ayudando a las personas, promoviendo la justicia y la paz, y predicando las buenas nuevas. Realizar congresos de libertad religiosa es una señal del amor que Dios tiene por nosotros y de la libertad que él nos ha dado para elegir. 

En 2006, los Adventistas del Séptimo Día estaban presentes en 203 países. La cantidad de miembros adultos bautizados es más de 15 millones, y esperamos que pronto alcancemos los 20 millones. La iglesia tiene más de 200.000 empleados y casi 16.000 pastores ordenados. Esta no es una iglesia pequeña. Algo está sucediendo. Somos una iglesia que crece. 

Jesús quería decirles a sus discípulos: “Observen las señales; pero, más importante todavía, sean la señal al convertirse en mis testigos”. 

Que Dios nos ayude a ser una señal de paz y de reconciliación para las autoridades que nos están observando y esperando ver algo positivo. 

Que Dios nos ayude a ser una señal de salvación, de amor, de libertad religiosa y de paz para la comunidad en la que vivimos. Que Dios nos ayude a ser una señal de esperanza para los que están siendo perseguidos por sus creencias, para los que son rechazados y discriminados. 

Que Dios nos ayude a ser una señal de hermandad para nuestros hermanos y hermanas, y para nuestros alumnos y jóvenes que a veces son agraviados o despreciados por guardar los mandamientos de Dios. Que podamos ayudarlos, orar con ellos y por ellos, y promover, proteger y defender la libertad religiosa para todos. 

Que Dios nos ayude a convertirnos en señales vivientes de su Reino dondequiera que estemos, señales por medio de nuestras palabras, nuestras acciones y nuestros proyectos. Que seamos señales de esperanza, señales de que Jesús viene pronto y que la redención se acerca.
